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    ...PORQUE ASÍ ES EL AMOR, 

    siempre el mismo Y SIEMPRE DIFERENTE, 
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    como los colores cambiantes del mismo amanecer 
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    PRÓLOGO 

      

    Si Lorca hubiera conocido a Batsheva la habría llamado sin duda “mujer de nácar”, por ese blancor refulgente de mujer hebrea y caribe. 

    Batsheva es devota de los poemas en tiempo de boleros, porque tiene alma de bolero y bossanova, ya que es una romántica incorregible y lo confiesa sin ambages: 

      

    "Tengo alma de bolero y bossanova 

    a veces soy lamento, soledad o ilusiones 

    con agua de mar escribo mis canciones 

    que susurran al oido los caracoles 

    A la luz de la luna sueño poemas 

    que leo noche tras noche a las estrellas 

    soy pasión y ternura, suave brisa, huracán 

    o inquieta ola 

    porque mi alma es de bolero y bossanova 

    Soy rocío en la mañana 

    y en la noche arde el amor entre mis llamas 

      

    Si me quieres encontrar no estaré lejos 

    busca mis huellas sobre la arena de Ipanema 

    hoy soy tristeza de un amor que se va 

    y mañana sonrisa en el carnaval 

    o estaré en el malecón, el malecón habanero 

    cantando un bolero 

    lágrimas de lentejuelas 

    besos de sol y sal 

    mi alma es de bolero 

    de bossanova y bolero". 

      

    Pero ahora la encontramos en la eternidad del ensueño cálido de Florida, desde donde nos acompaña con su música: 

    "Y si la vida te aparta de mí 

    llévate mi alma en este bolero". 

    Batsheva es una mujer del destierro, hace 60 años, cuando la falacia castrista hizo su aparición, salió de su Cuba y como los errantes perseguidos de sus ancestros bíblicos, vivió en Israel, República Dominicana, Puerto Rico, Estados Unidos y Miami (para ella un país aparte, en verdad el rincón más amable para los maltratados por las tiranías). 

     Cuando está de ánimo para confesiones nos dice: 

    “Llevo a Israel, Estados Unidos y España en el corazón. Y a Cuba en el alma”. 

    Esta cubana-judía de aliento cosmopolita, además de andariega, es una mujer de muchas vivencias, con un itinerario vital acontecido: profesora de literatura e historia del arte; administradora de empresas; gerente de ventas; diseñadora de joyas y de interiores de casas; correctora de pruebas de imprenta; auxiliar de excavaciones arqueológicas; promotora de exposiciones de pintura y escultura; guía turística; terapista física; maestra de yoga; chef de cocina (me consta su virtuosismo en ese territorio); guionista y conductora de programa de TV. Por 10 años, escribió artículos sobre cine, política, auto-ayuda, viajes y arte en periodicos de Puerto Rico y mantuvo por 25 años práctica privada y para pacientes de médicos y quiroprácticos, como terapista de masaje, así como en Spas de 5 estrellas en Disney World, Florida, donde también actuó (y se divirtió) como personaje en las paradas del Reino Mágico y sobre todo y para siempre: boleróloga. 

    Por eso escribió este que ella llama “libro de bolsillo que se llevará en el corazón”.  

    Se trata en fin de un testimonio de amor.  

    De ese que el Fénix de los ingenios, Don Félix Lope de Vega y Carpio, describía: 

    “Creer que un cielo en un infierno cabe, 

    dar la vida y el alma a un desengaño; 

    esto es amor, quien lo probó lo sabe”. 

    Alexis Ortiz 

    Historiador, periodista, orador, analista político, recibió la Medalla del Congreso de Estados Unidos Escritor, ganador de la versión XIV del Premio "The Cervantes Outstanding Educator Award" y Ex-Parlamentario Nacional y Alcalde Municipal. 
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    Saltarina y burbujeante, de alegre andar, había una ola, una pequeña ola en una playa solitaria. 

    Era una ola muy joven, pero de algún modo, había desarrollado pensamiento propio y hasta controversial, que la ponía en dificultades entre sus compañeras. 

    Ella no quería crecer. 

    Deseaba seguir siendo una pequeña ola de playa, amiga de la arena, jugueteando entre los pies de los niños. No quería entregarse al mundo del océano, ni llegar a ser una ola poderosa, capaz de hacer volar por los aires a un amante del ‘surfing’, o de asustar a pacíficos bañistas, al alzarse amenazante ante ellos en una tranquila tarde de verano. 

    Y sin embargo, cuánto disfrutaban con esto sus hermanas, mientras esperaban el gran día en que fueran arrastradas a la mar abierta. 

    Ella no comprendía esas ansias de grandezas y todo porque una tarde, arremolinadas en torno a un desvencijado muelle de madera, escucharon embelesadas a un joven estudiante decir un poema de Mayakowski, en el que relataba como, "sábanas de agua pasan bajo el vientre de los barcos". 

    ¡El vientre de los barcos! 

    ¿Qué atractivo podían tener esas enormes superficies cubiertas de organismos parásitos, sin medios de locomoción propia, que dependían de otros para moverse? 

    En cambio ella tenía pies de espuma, alas de lluvia y algún día iría a correr mundo, pero no mar adentro, sino en dirección opuesta, hacia la tierra firme, porque el mundo y la vida tendrían que ser algo más que ese ir y venir incesante del agua a la arena, de la arena al agua... 

    Había pájaros y flores, árboles pintados de verde y niños.  

    Niños de todos tamaños y colores, de andar vacilante, de piececitos menudos, que apenas dejaban huellas sobre la arena caliente de la playa, porque ella se apresuraba a borrarlas para atesorarlas en su colección de pisadas infantiles. 

    Sí, esta ola adoraba a los niños y en especial disfrutaba al oírlos hablar, pues había un mundo mágico en el sonido de sus palabras entrecortadas por el viento, cuando solos en la orilla, –aunque siempre vigilados por sus padres– cavaban pozos y reunían montañas. 

    Entonces nuestra ola los rodeaba con sus brazos de espuma, corría veloz por el túnel recién abierto y permanecía un segundo dentro del cubo medio enterrado en la arena, antes de volver a su líquido medio siempre en movimiento. 

    Pero estas visitas eran poco frecuentes, porque se trataba de una playa apenas conocida, que no figuraba en mapas ni itinerarios turísticos y semanas pasaban sin que asomara por allí la carita alegre de un niño. 

    Mas ocurrió que en una de esas tardes en que el cielo estaba lleno de nubes y el agua tranquila como espejo, solo reflejaba un color plomizo, que llegó a la playa un viejo pescador que vivía en las cercanías, a despertar de su sueño entre la arena, para echarlo al agua, a un despintado bote casi tan viejo como él. 

    Pero esta vez llegó acompañado ¡de un niño! 

    Bueno, en realidad era un joven, con un pie en la niñez y otro en la pubertad. 

    Nuestra ola fue presurosa a su encuentro, pero no ocurrió nada. 

    El joven tendría apenas 13 ó 14 años y la mirada triste. Era muy delgado; su cuerpo poco desarrollado y el cabello algo largo aunque no abundante. 

    La ola trató de llamar su atención, saltando frente a él, pero el joven de cara seria, solo se ocupaba de ayudar al viejo, que era su abuelo, preparando las redes y acomodando cosas dentro del bote. 

    Cuando el bote se alejó lentamente buscando aguas profundas, ella quedó en la orilla desalentada, pero decidida a esperarlo allí para cuando regresara. Tal vez la buena pesca le alegraría y estaría en mejor ánimo de sonreír y jugar con ella. 

    Pero se quedó dormida, mecida por la brisa leve de aquella tarde nublada y por la música de boleros de un bar–cafetín en las cercanías, que se oía entrecortada, según soplara el viento y cuando casi al anochecer llegaron ellos, apenas alcanzó a verlos de espaldas mientras se encaminaban a la casucha que tenía el pescador no lejos de allí. 

    La ola pasó muy inquieta la noche esperando el amanecer y al joven. 

    ¿Volvería a verlo? 

    ¿Acompañaría de nuevo al pescador? ¿Estaría feliz? 

    Él llegó cuando el sol ya estaba alto. Traía una cesta y la misma mirada triste. 

    Se sentó en la orilla mirando fijamente al mar. Al rato se tumbó sobre la arena, ofreciendo su rostro al sol del mediodía y cerró los ojos. El calor era intenso y aunque la ola se afanaba en rodear el delgado cuerpo con su frescura, no lograba observar en su rostro señales de alivio ni agrado. 

    Por el contrario, una lágrima asomó bajo el párpado derecho rodando por su sien y luego otra y otra más.  

    Lloraba el joven y nuestra ola sintió angustia de madre que no puede socorrer a su pequeño. 

    El abuelo apareció entonces y se hicieron a la mar. 

    Esta vez la ola navegó con ellos, primero junto al bote y después, aferrada a él, temerosa de las aguas profundas que podían arrastrarla, pero se mantuvo allí, junto a la proa, a un costado de las crujientes maderas escuchando hilos de conversación de los pescadores. 

    Así supo, que el niño nunca conoció a su padre. Que su madre había muerto recientemente y su familiar más cercano era aquel abuelo con el que pasaría lo que quedaba del verano hasta el comienzo del curso escolar en la gran ciudad, a donde iría a vivir con unos parientes lejanos a los que nunca había visto. Pero tal vez lo peor de todo, era estar separado de su hermano más pequeño al que quería mucho. 

    Nuestra ola sintió el peso del dolor del joven y de su abuelo y sin darse cuenta, ese peso la sumergió en aguas profundas abandonando la segura superficie de los costados del bote y de pronto se vio sola, mar adentro, entre otras olas más robustas y experimentadas que sabían luchar contra el viento. 

    Pero su temor cesó, cuando sintió familiar el medio líquido en que se encontraba y comprendió entonces, que el deseo de entrar en la tierra, desafiando su ley natural, que era la de los mares, obedecía a su inseguridad y desconocimiento del lugar que le correspondía, pues el miedo se funda en la ignorancia, pero ahora ella tenía el conocimiento pleno de pertenecer al mar. 

    Subió de nuevo a la superficie y los vio a lo lejos, apenas dos figuras borrosas en el pequeño bote. 

    Las olas, como están hechas de agua, no saben cuando lloran, pero a la par de su tristeza, sintió que deseaba ayudar al joven en su soledad y luchando contra el viento, que tenía en contra, intentó volver a la orilla. 

    Dios, que vio sus lágrimas, sopló suavemente la superficie del mar. 

    La ola dejó de hacer resistencia, se dejó llevar y comenzó a deslizarse poco a poco, subiendo y bajando hasta la playa donde esperaría al joven. 

    Fue así, como se hicieron inseparables. 

    El joven pasaba cada vez más tiempo en la playa. Nadaba un poco y se tendía después a mirar las nubes pasar. Ella se tendía a su lado y le decía que las nubes, son las olas del cielo, blanca espuma navegando en ese otro mar azul. 

    Su ola amiga lo acompañaba siempre; lo protegía cuando nadaba y lo salpicaba cariñosa con sus manos saladas cuando muy cerca de la orilla, descansaba de cara al sol, mientras escuchaban casi a diario, los boleros que el viento les traía desde el pequeño negocio cercano al camino. 

    Pasaban los días del verano y nuestra ola con ellos crecía y maduraba.  

    Se había convertido en una ola sabia y tal vez, por primera vez, enamorada, hasta el punto de tomar una difícil decisión. 

    Cuando supo que el joven pronto partiría, decidió que iría con él, para ser su consuelo y así, cuando se sintiera abrumado por sus nuevas responsabilidades, ella le recordaría los apacibles días en la playa. 

    Cuando se sintiera huérfano de amor, le recordaría el cariño de su abuelo; 

    cuando sintiera en su corazón el frio de la tristeza, ella lo calentaría con el recuerdo  

    de la tibia arena; cuando el aire cargado de impurezas de la ciudad le apretara el pecho, sería ella quien le llevara el olor y sabor del salitre sobre su rostro. 

    Reunió a sus hermanas para participarles su decisión y estas gritaron al viento la locura  

    de su plan. 

    Le advirtieron que moriría en el intento, que sería un sacrificio inútil. 

    Pero ella no lo veía así e intentó explicarles que las decisiones cuando se hacen desde el amor, nunca son un sacrificio. 

    Se despidió de sus hermanas y esperó el momento de la partida. 

    Tres días pasaron sin que el joven volviera por allí. 

    Llena de angustia, la ola iba y venía levantando cuanto podía la cresta blanca de su cabeza para ver si él regresaba. El bote estaba vacío junto a una palmera y la playa silenciosa, siempre solitaria. Ahora más solitaria. 

    Anochecía ya y el viento era una caricia deliciosa, cuando el joven corriendo, llegó a la playa. 

    Se detuvo solo al llegarle el agua a las rodillas, mirando fijamente al mar, como en una despedida y respirando profundamente, como si quisiera llevarse en sus pulmones todo el aire salado. 

    El viento hacía surcos en sus cabellos con mano cariñosa y tal vez pensando en los buenos momentos disfrutados allí, el joven sonrió con agradecimiento. 

    La ola llena de alegría e impulsada por el viento y por su amor, salió a su encuentro y  

    saltó junto a él, ante él, sobre él. 

    Le salpicó el rostro y deteniéndose un instante en sus labios, le robó un beso.  

    Se hizo un pequeño remolino y llenó los bolsillos del deshilachado pantalón y en un abrazo de espuma, se aferró a su cuello, resbalando sobre su pecho, sobre a su corazón... 

    El joven salió del agua y con paso lento se alejó de la orilla. 

    Su ola amiga se fue con él. 

    A lo lejos se escuchaba un bolero 

    No se llevó ni un caracol, ni un guijarro, quizá solo un bolero. 

    A sus espaldas, quedaba el crepúsculo que teñía el mar de violeta y unas inquietas olas con un canto de despedida, tal vez un bolero, en el aire tibio de la noche. 

      

    Llevate un bolero 

      

    ."Amor de Verano" de Batsheva Forn Buxeda 
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    Siempre soñó con ser bailarín. Bailarín clásico 

    El baile era su vida, desde siempre, aunque sabía, que en su arte nunca faltaba el resbalón, la caída poco glamorosa, pero volvía a intentarlo, hasta caer graciosamente en punta, buscando la perfección y el control del equilibrio. 

    El baile era su vida y sin embargo, reconocía que su destino estaba sujeto a caprichos y voluntades ajenas, pero él lo soportaba todo, por el segundo de gloria en que deslumbraba a su público con sus giros en el aire.  

    Él, Maestro de la Danza, Espectro de una rosa, Pájaro de fuego, Príncipe Sigfrido, Pájaro azul, eterno enamorado de Julieta y de Giselle, debía conformarse y esperar a que su dueño atara un fino cordel a su gruesa cintura de barril y con destreza y fuerza lo lanzara a escena...  

    Entonces, dejaba de ser un trompo de madera rojo y verde, para volver a ser de nuevo...un Príncipe. 

      

    "SIENTE LA VIDA" de Batsheva Forn Buxeda 
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    Bajo un frondoso árbol de un parque de ciudad, muy frecuentado por familias que a su sombra, disfrutaban una merienda los fines de semana, numerosas hormigas y dos palomas, buscaban alimento, que encontraron en muchas y deliciosas migas de pan. 

    Cerca de ellas, una pequeña tortuga también buscaba alimento. 

    De tanto en tanto, las palomas y la tortuga intercambiaban miradas de amor y luego volvía cada cual a lo suyo. 

    Para la tortuga era más fácil, porque comía de todo, lechuga, carne, frutas, pero para las palomas era más difícil, pues se limitaban a semillas y por eso, debían estar más concentradas en la búsqueda, al hurgar entre la yerba. 

    Sin embargo, si una de las palomas veía que la tortuga se disponía a comer un pedazo demasiado grande de alimento, en rápido y corto vuelo, llegaba hasta ella para evitar que se ahogara con el bocado y utilizando su pico, lo apartaba. Después del festín, las palomas volaron hacia una rama del árbol y la tortuga se dispuso a subir por el tronco. 

    Fue muy lenta y trabajosa la subida y cuando al fin llegó a la rama, cayó al suelo, porque era una tortuga de tierra, con patas en forma de tubo y dedos atrofiados, que no se pueden doblar para aferrarse al contorno de la rama y en el segundo y casi heroico esfuerzo, volvió a caer. 

    Las palomas desde la rama, miraban a la tortuga, con admiración, cariño y pena, al ver el tercer y nuevo intento de subir, que después de horas culminó, al llegar por fin a la rama, en otra caída. 

    Las palomas comentaron entre ellas, que no podrían cuidar de la tortuga para siempre, pues ellas vivirían unos seis años, mientras que la tortuga podría llegar a los cien. 

    Una paloma, mirando a la tortuga con orgullo dijo: 

    – Este año ha crecido 6 centímetros. 

    –Sí, –dijo la otra– lo está haciendo muy bien, pero creo que ya es tiempo de decirle...que es adoptada. 

    Las palomas se miraron, suspiraron y descendiendo en suave vuelo, se posaron a cada lado de la tortuga, que escuchó atenta lo que mamá paloma y papá palomo tenían que decirle, en el único idioma que comprendemos todos, seres humanos, animales y plantas: el lenguaje del Amor. 

      

    "MANOS DE AMOR" de Batsheva Forn Buxeda 
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    UN NACIMIENTO NACIDO DEL CORAZÓN 
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    Esta es la historia del Nacimiento más ecléctico y original, por no decir “estrambótico” que tal vez nunca existiera, pero que iluminó la infancia de unos niños, con la afirmación de que a veces, las reglas del juego se pueden alterar porque no hay límite para la imaginación. 

    Se acercaba ya el tiempo de sacar la estrella, desenredar las guirnaldas de luces y despertar de su sueño entre el papel de seda, a las bolas de colores y a las tres únicas figuritas del "Belén", minimalista, en un tiempo en que el "minimalismo" no estaba de moda y más era siempre más y mejor. 

    Pero era lo que había y hasta entonces nadie había protestado y eso que por no tener, ni establo tenían, apenas la Virgen, San José y el Niño, así sin más, a la intemperie de los elementos, sin siquiera un techo sobre sus cabezas. 

    Los niños rodearon con poca o ninguna curiosidad y entusiasmo, a la tía que cada año se encargaba de armar el arbolito, con más o menos gracia y estilo, pues estaban cansados de ver, año tras año, los mismos adornos que conocían de memoria y que hacían parecer la Navidad, como algo que ocurría afuera, pero nunca en la sala de aquella casa donde un maltrecho arbolito plástico, de apenas cuatro pies de alto, señalaba con aburrimiento que era Diciembre. 

    Pero aquel año ocurrió algo diferente, pues los niños insistieron en que al arbolito, se le agregara un establo que diera cobijo a la familia y la tía aceptó. 

    Hasta ahí era un Nacimiento o Belén convencional, pero el primer toque de originalidad lo tuvo cuando a la tía se le ocurrió sustituir con yerba fresca, a la paja seca y amarillenta del pesebre, sobre la que dormía el recién nacido y esa fue la inspiración, la varita mágica que creó todo lo asombroso que vendría después. 

    La tía cogió impulso y como eran aquellos, días de los años 50s, cuando los niños no tenían los dedos "pegados" a una pantalla del mundo digital y jugaban entre ellos a los indios y vaqueros, la tía tomó prestadas, figuritas de vacas y caballos plásticos, a los que dotó con agua fresca dispuesta en abrevaderos hechos con dedales y yerba finamente picada que rebosaba en cajitas de fósforos. 

    Sobre el techo del establo, colocó entre una nube de algodón, un angelito de papel, recortado de un periódico, que se movía a la menor brisa, haciéndolo parecer vivo y de la ilustración de una revista, le agregó lo que todos creían era una corneta negra, que parecía muy apropiada para anunciar la Buena Nueva, pero que después resultó ser un clarinete, aunque era ya imposible de cambiar, porque la tía, con unos toques de goma de pegar, por aquí y por allá, había cubierto nube, angelito y trompeta con brillante escarcha, por lo que a partir de entonces, este angelito delgaducho, pálido, congelado y tembloroso, vio surgir desde lo alto del establo, una ciudad fantástica a sus pies. 

    Poco a poco se fueron añadiendo figuras y como los niños estaban encantados, todos los días llegaban con alguna nueva, de modo que había varios tríos de Reyes Magos, que parecían tener el don de la ubicuidad, pues se multiplicaban, haciéndose presentes, como Dios en todas partes. 

    Se les veía no solo en el establo, adorando al Niño, sino también bajando por las montañas de papel, erguidos sobre sus caballos y camellos y también en los oasis, entre palmeras plásticas y cactus naturales, pues alguien muy informado, dijo que faltaban cáctus en el desierto, así que aunque pequeños, comparados con las figuritas, parecían sequollas marcianas a su lado. 

    Como estos Reyes debían tener sirvientes, los indios pieles rojas entraron en escena y como estaban muy ligeramente vestidos, con el torso al aire entre las nieves de algodón, la tía, que ya para entonces le había tomado el gusto a la creatividad, les confeccionó pequeñas vestiduras y a algunos hasta les pintó de negro la cara, para que sirvieran al Rey Melchor con más propiedad, porque un rey negro se supone que tuviera sirvientes negros también, no de piel rojiza y con una amenazante hacha en la mano. 

    Mientras, la geografía se extendía en alto y ancho con montañas de papel de periódicos pintados de verde y pinceladas de goma, donde se había dejado caer, abundante escarcha, que parecía como si de repente, hubiera nevado en Hawaii. 

    Ante los elogios recibidos, estas tierras se vieron irrigadas por lagos y ríos hechos con pedazos de espejos rotos, cuyos bordes se cubrían artísticamente con tierra, arena, piedrecillas y más escarcha. 

    Fue precisamente en un lago donde comenzó el anacronismo delicioso de aquel Nacimiento. 

    La abuela tenía una pequeña figura de porcelana, de una pareja de patinadores sobre hielo con las manos entrelazadas, de modo que pareció muy natural ponerlos a patinar sobre uno de aquellos lagos de espejos. La chica vestia una faldita roja muy corta y el chico la miraba arrobado. 

    Como gustaron mucho estos lagos, se multiplicaron entre las montañas de papel y así fue como una nueva figura apareció en la piadosa escena: un pescador chino sobre un puente japonés que tiraba el hilo de su caña al lago hecho con el espejo de aumento que usaba el padre para afeitarse, desaparecido misteriosamente, de la pared del baño. 

    Y así, con la contribución de todos los miembros de la familia, acabó también allí, sobre la sima de una montaña, un salero en forma de pagoda, no lejos de la “geisha” de blanco rostro y traje de seda, que avanzaba por un sendero de arena, seguida por dos elefanticos de marfil, regalos de un tio que hacía tiempo, había estado en la guerra de Corea, figuras a las que hasta entonces, nadie había prestado mucha atención y solo atraían polvo sobre una mesita del pasillo. 

    Además de la pagoda, no faltaban templos religiosos de otras denominaciones, como la iglesia presbiteriana que se iluminaba por dentro y que al darle cuerda, dejaba escuchar “Noche de Paz” cantada por un coro de niños pintado sobre la pared del fondo, con sus boquitas eternamente abiertas, acompañados al clavicordio por la figura de porcelana de una bella joven vestida con un barroco traje de tul y encajes, que hasta podría ser una reina, o una cortesana, tal vez la mismísima Madame Pompadour y que había adornado un pastel de cumpleaños en alguna feliz ocasión. 

    Pero la figura que más gustaba a todos, era un pequeño lechoncito que giraba en su vara sobre una hoguera. Para darle más realismo, la tía añadió, debajo de el y bien oculto entre papel celofán, un bombillo rojo del arbolito, que por aquel entonces, aún los más pequeños, eran muy grandes, de modo que el fuego de la hoguera, que más bien parecía una pira funeraria indú o troyana, era muchas veces mayor que el lechón, por lo que el niño más pequeño de la casa, con gran disernimiento para sus cuatro años, manifestó que su carrito de bomberos se debería incluir sobre un sendero de arena cercano, para apagar el incendio del asado. 

    Los visitantes se deshacían en elogios ante el espectáculo y una vecina contribuyó con un castillo medieval de la portada de un libro de cuentos de su hijo, que debería representar al palacio de Herodes y que fue de inmediato colocado en la esquina más alejada de aquel país extraño. Pero como un castillo sin soldados no atemoriza a nadie, los niños le agregaron buena parte de su colección de soldaditos de plomo y plástico. 

     Como aquellos soldados no ofrecían el aspecto feróz de que harían luego gala matando a inocentes, la madre y la tía los vistieron con turbantes de telas brocadas y pedrerías, que parecían salidos de “Las Mil y una Noches”, mientras que a otros les colocaban pedacitos de tela blanca sobre sus negros “quepís”, por lo que pronto parecieron sultanes, maharajas hindúes, jinetes turcos y soldados fugados de la Legión Extranjera. 

    Pero no todo era disparate en aquel país de fantasía, pues estaban los pastores, bellas figuritas de pastores con sus rebaños de ovejas cerca de un pozo y sobre ellos, anunciando la Buena Nueva, se alzaba tal véz la figura más simbólica del Nacimiento: una figurilla tallada en roca de la Victoria de Samotracia, de mediano tamaño, que algún amigo había traído de un viaje a Grecia o al Museo del Louvre. 

    Sí, allí, erguida en su colina de papel, las alas de la “niké” se agitaban orgullosas sobre aquel país encantado, donde negros y chinos, turcos, indúes, árabes, judíos, franceses, indios y vaqueros americanos, cortesanas francesas y japonesas, de distintas épocas y clases sociales, compartían en unión, haciendo realidad las palabras de: 

    "GLORIA A DIOS EN LAS ALTURAS Y PAZ EN LA TIERRA A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD” 

      

    "Villancicos" de Batsheva Forn Buxeda  
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    Se conocieron por casualidad. 

    Una de esas casualidades que ocurren una en un millón, o en dos millones, igual da, el caso es que el primer almanaque se deslizó fuera de la caja al ser puesta en el suelo y fue a parar bajo una mesa. El resto quedó allí, seguro dentro de la caja, apilado como un acordeón, formando una torre de papel, fotografías, días y meses. 

    El piso del almacén estaba sucio y ellos acaban de salir de imprenta, limpios y relucientes. 

    ¡Que humillación!  

    Pero lo tomaron con filosofía y aceptaron su nueva situación... total, no había nada que hacer, pues no controlaban sus destinos y era inútil disgustarse. 

    Por el contrario, en aquel mismo momento decidieron sacar el máximo provecho a la curiosa circunstancia inesperada y hasta cierto punto, excitante y la vivirían a cabalidad, porque sabían, que si algo, no se podían dar el lujo de desperdiciar, era el tiempo y de tiempo sabían mucho, si no, ¿quién mejor que ellos para saber que un día perdido no se volvía a recuperar? 

    Ellos eran los días que aún no habían llegado, de un año que aún no se había estrenado y estaban llenos de proyectos, sueños, ambiciones, ideas nuevas, fuerza creadora y solo los humanos no hacían buen uso de todo ese potencial que les ofrecía cada nuevo día, pero ellos nada podían hacer al respecto...salvo no imitarlos. 

    De modo que se miraron por primera vez, aunque esto es una manera de decir, porque Septiembre 7 estaba casi doblado sobre si mismo y aunque no lo estuviera, su naturaleza discreta, casi anodina, le hacia actuar como si fuera insignificante, casi transparente dentro de su mes.  

    En cambio, Valentino, estaba bien marcado en rojo, circundado de un corazón rosa y a sus pies en letra mediana, por si había pasado desapercibido para algún ciego que acabara de aterrizar en este planeta, proveniente de otra galaxia, se informaba a todos, que ese era el Día del Amor, de la Amistad, pues en honor a la verdad, ese día, el 14 de Febrero, era celebrado en casi todo el mundo y llovían flores y chocolates por todas partes, de modo, que Valentino era toda una celebridad. 

    Pero aún así, sus vidas se encontraron y el primer sentimiento que los unió fue de camaradería ante la adversidad, solidarios ante un hecho fortuito. 

    No es que hubiera algo atractivo en Septiembre 7, pero por deformación profesional, Valentino desplegó ante él todo su encanto y ocurrió lo que tenía que ocurrir, Septiembre 7 se rindió a sus pies...irremediablemente, pues era como vivir ante el espectáculo diario de fuegos artificiales, 

    luces de neón, canciones románticas o ritmos alegres que invitaban a bailar. 

    Era como vivir entre burbujas de champán, la felicidad de un día de 24 horas bien aprovechadas. 

    Ellos estaban allí, olvidados sobre el piso sucio de la imprenta, pero compartiendo una complicidad muy especial.  

    De día, se mantenían callados, casi dormidos, arrullados por el rítmico sonido de las máquinas impresoras, disfrutando del delicioso olor a tinta fresca, pero la noche...ah, la noche era de ellos y la vivían disfrutando al contarse sus historias de gloria y soledad.  

    En realidad quien contaba más era Valentino que sí tenia mucho que decir sobre sus fiestas y alegrías y algún que otro olvido de un amante ingrato o la tristeza de aquellos separados por la distancia o peor aún, por la crisis de una desavenencia o una traición. 

    Pero Septiembre 7 a veces también rememoraba ocasiones en que había sido celebrado con un nacimiento muy esperado y entonces recibía muchos regalos y un gran pastel de cumpleaños. 

    No les había ido mal y sacando cuentas, agradecían los días de felicidad que habían disfrutado, pues eso era todo y lo único que se debería celebrar: la felicidad, que ya sabemos, está hecha de muchos y pequeños momentos felices, que unidos entre si, daban como resultado una vida buena bien vivida. O para decirlo con palabras más interesantes: un itinerario vital acontecido. 

    Pasó el tiempo y un día, un empleado barriendo, les encontró y después de verificar que se trataba de un almanaque viejo, lo tiró a la basura, pero no importaba, pues ellos habían sabido protagonizar su vida plenamente, disfrutando de cada minuto, compartiendo una amistad especial, con la que revivieron sueños, amores y experiencias dignas de recordar, porque de eso se trataba la vida, de días, meses y años donde el amor, debería ser siempre, el principal protagonista. 

      

    "La Felicidad" de Batsheva Forn Buxeda 
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    JOSÉ MARTÍ  

    O  

    LA CANTANTE DE ÓPERA 
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    Nació con el signo del absurdo en la frente. 

    Era una cotorra de monte, que volaba libre picoteando fruta y silbándole al sol. 

    Y de pronto, sus días de libertad terminaron, al ser capturada y enviada por equivocación, a un barrio habanero, como regalo de cumpleaños tardío, para una familia que hacía tiempo ya se había mudado, del apartamento que ahora ocupaba otra, cuyos miembros desaparecían en la mañana y solo se volvían a reunir cuando llegaba "la cantina", que era una pequeña torre de aluminio, cuyos recipientes, de menor a mayor, contenían la sorpresa deliciosa y conveniente, de la comida cocinada fuera de casa. 

    Al principio la dejaron en la jaula provisional de madera en que había llegado, pero que pronto destruyó a picotazos. 

    Como no había dinero para otra jaula, la dejaron ir y venir por la vivienda paseando su aburrimiento que mitigaba alborotando todo el día en una jeringonza incomprensible para desesperación de la abuela, quien la perseguía a escobazos. 

    El niño, Manolito, era muy pequeño y apenas se ocupaba de ella, en cambio Sara, su hermana, era el único aliciente de la cotorra solitaria. Sara cantaba muy bonito y la cotorra aprendió pronto todas sus canciones. Cantaban a dúo y comenzaron a llamarla María Callas, como la famosa cantante de Ópera, aunque también a veces la llamaban Martha Pérez o Esther Borja, conocidas cantantes liricas cubanas en los años 50s del siglo pasado. 

    Pero aún con Sara la vida no era fácil, pues la bañaba enjabonándola de la cabeza a los pies, es decir, patas; después para secarla, la envolvía en una toalla hasta casi asfixiarla y finalmente la peinaba prolijamente, con un cepillo de dientes. Era como tener una muñequita verde y viva. 

    Pero ella amaba a Sara y la dejaba hacer, porque la salvaba de las iras de la abuela, que amenazaba con matarla a cada rato. 

    En una ocasión, Sara tuvo que esconderla en el inodoro. Cerró la tapa y se olvidó de ella. 

    La pobre cotorra casi se muere de asco, medio ahogada con el agua hasta el cuello allí en la oscuridad, hasta que el próximo usuario vino en su rescate, llevándose de paso el gran susto cuando al sentarse, sintió el picotazo de María. 

    María, por decirle un nombre, pues nunca estuvieron seguros si era cotorra o cotorro, así que la llamaban también, el Conde de Montecristo, porque en una ocasión, cuando la amarraron por una pata al lavadero del patio, empezó a cavar un túnel en la pared, para llegar a la cocina y estar a tiempo cuando abrieran la cantina, pues siempre tenía hambre y se tragaba la poca comida que le tiraban gritando:  

    –¡Que rrrrricoooo, que rrrrricoo! 

    También llegaron a llamarla José Martí, por su amor a la Libertad, pues cuando al fin pudieron comprarle una jaula, por no estar acostumbrada al encierro, se daba de golpes contra los barrotes, 

    moviéndola poco a poco, hasta que un día cayó con todo y jaula desde el segundo piso al patio de los vecinos de los bajos. Entonces le cortaron las alas y la dejaron en paz fraguar su próxima huida, 

    que terminó de nuevo, un piso más abajo. 

    Un día la abuela enfermó y mientras estaba agonizando, la cotorra cantaba a pleno pulmón: 

    – "Se va el caimán, se va el caimán, se va para Barrrranquilla". 

    De modo que se la dieron a cuidar hasta después del entierro, a una señora vecina del barrio, muy viejita y cuya bisabuela había sido esclava. Se llamaba Lázara y eran 19 de familia entre hijos y nietos, los cuales a su vez, la habían hecho esclava toda su vida, al tener tantas bocas que alimentar. 

    No se supo más de la cotorra. 

    Cuando la solicitaron de vuelta, les dijeron que desapareció y no la habían vuelto a ver. 

    Tal vez acabó sus días siendo caldo de cotorra para tantas bocas dispuestas. 

    Tal vez murió de tristeza, al no poder cantar a dúo con Sara. 

    Tal vez escapó del absurdo que fue su vida y regresó al monte, donde podía picotear fruta 

    y cantarle al sol del amanecer. 

      

      

    MORRO DE LA HABANA Barco de Piedra Batsheva Forn Buxeda 
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    El niño quería un reloj. 

    No tanto para saber la hora, de la que no estaba muy seguro, sino para presumir ante sus amigos. 

    La madre sintió tristeza, pues eso significaba que estaba creciendo, dejando de ser niño para entrar al mundo de vanidades y dependencias de los adultos y pensó en los efímeros, aunque maravillosos regalos de Dios, como los niños y las flores, porque estas se marchitan y aquellos crecen demasiado pronto. 

    Pero como los adultos tienen recursos, la madre trató de aplazar en lo posible el momento en que el niño estrenase un reloj que lo ataría al tiempo, los convencionalismos y las obligaciones, así que como además le parecía un gasto extravagante para un niño de seis años, le envió un mensaje no implícito ni subliminal, sino muy explícito, cuando le aclaró el detalle que, si quería un reloj, sería él, quien pagaría por el objeto de su deseo. De modo que le preguntó directamente: 

    – ¿Y cuánto tienes ahorrado? 

    – $1.39 

    – Bien, podrás comprarlo en Jerusalem. 

    – ¡En Jerusalem! Solo vamos a Jerusalem una vez al año y aquí lo puedo comprar –argumentó con razón– 

    – Sí, pero los relojes que venden aquí son eso, simples relojes, mas los de Jerusalem son algo especial, porque son de Jerusalem, ¿comprendes? 

    – Sí, pero… ¿cuánto nos falta para ir a Jerusalem? 

    – Iremos para la fiesta de Pascua, en unos seis meses, pero valdrá la pena esperar, ya verás. 

    Y quedó cerrado el caso. 

    La familia vivía en Israel, en un pequeño poblado de la alta Galilea, llamado Karmiel, rodeado de montañas azules, porque no había en ella vegetación alguna, sino solo piedras, aunque ya se comenzaban a ver tímidos puntos verdes, de lo que sería en el futuro, un bosque de pinos.  

    El tiempo que no se detiene, trajo, con el aire tibio de la primavera, las celebraciones de Pesaj, la Pascua judía. 

    Y subieron a Jerusalem, que resplandecía en aquella hora de la tarde envuelta en una suave luz dorada, entre las áridas montañas. 

    Fuertemente tomados de las manos, para no perderse entre la multitud que colmaba la ciudad antigua, se internaron en el laberinto de callejuelas. 

    Allí se había perdido Jesús, hasta ser hallado por sus padres, José y María, entre los estudiosos del Templo, pero estos padres no tenían ni idea dónde buscar a su hijo, si este desapareciera en aquel inmenso bazar lleno de tentadoras mercancías que no lograban distraer la atención del pequeño... que no había olvidado su reloj. 

    Preguntaron en varios negocios sin éxito y la madre comenzó a preocuparse, pues no quería faltar a su palabra, pero comprendió que de todas las mercaderías imaginables, un reloj pulsera de precio módico sería difícil hallar allí, pues los principales artículos eran ‘souvenirs’ para los muchos turistas que visitaban el lugar, especialmente en aquellas fiestas religiosas, pues a la Pascua Judía, se unía siempre la Semana Santa cristiana, con la visita obligada de los Santos Lugares, contenidos en el pequeño espacio de aquel bazar asombroso de las ‘Mil y una noches’, que ofrecía ante ojos y bolsillos, objetos sin límite: alfombras de fino diseño; joyería de labrado exquisito; artículos de cobre que brillaban al sol; abrigos de piel de cabra; barriles llenos hasta el borde de relucientes aceitunas negras; pasteles de almendra y miel dispuestos en enormes bandejas... y ningún reloj para un niño de seis años. 

    Pero más atractivo aún que la variada mercadería, el mejor espectáculo, era el multicolor elemento humano que llenaba las calles, pues seres de todas partes de la tierra estaban allí, respirando ese aire cargado de incienso, sándalo y especias orientales, especialmente comino. 

    Todas las etnias del planeta estaban representadas en un desfile incesante: holandeses de sonrosada piel; africanos de piel lustrosa como betún; árabes expertos en subir las escalonadas calles sin tropezar con los faldones de su larga túnica; sacerdotes, monaguillos y monjas; jóvenes judíos de andar decidido, pisando firme con sus sandalias de cuero; mujeres árabes envueltas en metros de brocados y tules, apenas asomando la mirada, las manos y los pies. 

    Turistas japoneses, norteamericanos y españoles, jóvenes rabinos cargados de bucles y rizos bajo el negro sombrero... pero en especial, niños. 

    Niños por todas partes. Niños árabes cristianos corriendo por el laberinto para ellos conocido de calles. 

    Niños árabes musulmanes, jugando entre ellos y entre los burros cargados de mercancías, 

    Niños judíos luciendo ‘kipa’ nueva, camino al Muro de los Lamentos junto a sus padres. 

    Niñas árabes de triste mirada, orlada de tintura negra como pequeñas Cleopatras... y la familia de nuestra historia sorteando escalones, gente y mercancía...buscando un reloj. 

    Un reloj barato, se entiende, porque los pocos que habían podido ver, eran demasiado caros para su dudosa calidad. Pero ocurrió un milagro donde menos esperaban: en una tenebrosa tiendecilla llena de artículos indescifrables. 

    Era apenas un hueco en la pared, pues no llegaría a los seis pies de largo. Tenía un mostrador de desgastada madera y polvorientos cristales, donde apenas se podía ver la mercancía, pero tras ellos, en un revoltijo de collares de piedras de colores, broches de nácar y rollos de películas vencidas hacía tiempo, había un viejo reloj de esfera amarillenta. 

    – ¡Qué bonito! –exclamó el niño– ¿Cuánto cuesta? 

    – $2.50 

    – No, no, es un reloj de hombre, te quedará grande – trató de disuadir la madre– 

    Pero el anciano dueño de la tienda insistió en que se podía recortar la correa y antes que pudieran darse cuenta, ya lo había hecho y el niño lo lucía orgulloso en su muñeca y como tenía $2.75 aún le sobraban 25 centavos para invertir en semillas de girasol y alguna que otra golosina más. 

    El anciano entonces, instruyó al niño sobre los cuidados para con el reloj que acababa de adquirir. 

    – No olvides darle cuerda todos los días. Si lo haces después de rezar, siempre funcionará bien. De igual manera tú funcionarás bien si no te olvidas de rezar, pues la oración es al hombre, como la cuerda al reloj... 

    Tres horas después el reloj seguía funcionando. Y era natural, puesto que se trataba de un reloj de Jerusalem, aunque apenas se le veían ya los números ni las manecillas de tan opaco y rayado que estaba el cristal. 

    No les había engañado aquel anciano de barba encanecida, rostro arrugado y ojos luminosos, que hablaba hebreo sin acento por lo que nunca supieron si era judío, cristiano, musulmán o extranjero. 

    Un día el reloj dejó de funcionar y tal vez el niño de rezar. 

    Pasaron los años y la familia vivía por entonces en Santo Domingo, República Dominicana y al país llegó Uri Geller, un mentalista israelí que doblaba cucharas supuestamente con su fuerza mental. Al presentarse por televisión, pidió que en sus casas, el público pusiera frente al televisor los relojes que estuvieran dañados para tratar de hacerlos volver a funcionar. 

    El niño, que ahora era ya un joven, se levantó de su asiento y fue a su cuarto presuroso. 

    Regresó con el reloj de Jerusalem para asombro de la madre al comprobar que su hijo lo hubiera guardado por tan largo tiempo, pues hacía años que lo había olvidado y dejado de ver.  

    Pero más se asombraron todos, cuando el reloj comenzó a funcionar como a los cinco minutos de haber realizado el experimento. 

    Al día siguiente aún funcionaba y también una semana después. 

    Luego, la madre lo perdió de vista. 

    Quizás guardado en una gaveta, late aún su corazón y giran sus manecillas, si su hijo dice alguna vez una oración.  

    Después de todo, no es un reloj cualquiera... es un reloj de Jerusalém. 

      

     ELI, ELI (Lullaby) Batsheva Forn Buxeda 
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    Esta es una historia por todos conocida, pero que nunca está de más volverla a recordar. 

    Había un hermoso árbol, fuerte y poderoso, orgulloso de sus ramas que eran hogar y amparo de numerosos pájaros, que hacían sus nidos entre el lustroso y verde follaje. 

    Al igual que sus pobladas ramas se alzaban hacia el cielo, bajo tierra, también sus raíces eran fuertes y poderosas, pero ocurrió que un día, esas raíces encontraron en su camino, en la tierra que era su hogar...una piedra, una gran piedra. 

    Al principio, el árbol pensó que se trataría solo de una piedra.  

    Grande, eso sí, a la que seguro la fuerza de sus raíces podría empujar fuera de su camino.  

    Pero se equivocaba. 

    Era una roca enorme, que estaba allí para quedarse en su camino. 

    ¿Entonces? 

    Suspiró el árbol y aceptó la situación ante la cual no valía lamentarse, sino tomar acción y enfrentar la realidad que le había tocado, sacando el mejor y más inteligente partido. 

    De modo que reunió todas sus fuerzas y poco a poco, con paciencia y firmeza, fue rodeando la roca con sus raíces. 

    Le tomó tiempo, mucho tiempo, esfuerzo y trabajo, pero al final, venció la perseverancia y después de cubrir la roca, sus raíces continuaron en su viaje al centro de la tierra y el árbol se hizo más fuerte, porque ahora tenía un ancla poderosa que le ayudaría a enfrentar tempestades y vientos huracanados, porque con constancia, superó el impedimento que encontró en su desarrollo de vida. 

    Su amor por la vida fue más fuerte que la dificultad que encontró en ella y decidió seguir siendo lo que se suponía que hiciera: crecer, pero ahora además se convirtió en maestro que nos enseñaba con su ejemplo. 

    Antes era un árbol fuerte y poderoso, que pudo morir, pero se aferró a la vida, porque ahora, además de ser fuerte y poderoso, se había convertido en un árbol sabio. 

      

      

    "ARBOL SABIO"/ THE WISE TREE (Bolero) de Batsheva Forn Buxeda 
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    Para Lu y su jardín... 

      

    No creo que existan "amores imposibles". 

    Todo amor es posible desde el primer segundo en que una pequeña luz, o un rayo completo cae sobre nuestras cabezas, ciega nuestros ojos y lo invade todo...absolutamente. 

    Basta un mínimo interés de nuestra atención hacia un ser determinado, para que se desaten todas las nubes de tormenta y un arcoiris cubra el cielo. Todo a la misma vez. 

    Así de fácil. 

    Y desde ese sagrado momento, el amor ya existe. 

    El amor, es. 

    Siempre está ahí, lo veamos o no, lo recibamos o no, lo otorguemos o no. 

    El amor es materia y espíritu. 

    Como materia, no se crea ni se destruye, solamente se transforma, como cuando nos abandona un ser querido, que marcha hacia ese otro lado de la vida... 

    o cuando pensamos que terminamos una relación y cerramos una historia, en ese mismo momento, ya está comenzando otra...con otra persona o con nosotros mismos, que también es válido, porque a menudo nos ponemos últimos en la lista de prioridades para darnos atención., así que amarnos más sería muy a lugar y pertinente. 

    La sustancia y elemento en común es una sola: el amor, solo que ha cambiado de destinatario. 

    Y en lo referente al espíritu, el amor viaja por el Universo y solo se detiene, respira y late en el parpadear de cada estrella, que es la manera más directa y simple que tiene Dios de mostrarnos cada noche su amor en el formidable espectáculo creado solo para nuestro deleite y del que a veces, tan poco disfrutamos. 

    No les quiero aburrir con un tema que seguro conocen bien y hasta tal vez sean expertos, pero valga esta introducción para que comprendan el romance intenso, apasionado, romántico y totalmente posible, que ocurrió en un jardín a principios de una primavera que llegaba como cada año, con las manos llenas de promesas. 

    Un jardín no necesita para serlo, una gran extensión de tierra. Hay todo un jardín en el macetero de un balcón y en ese jardín nació un geranio rojo pasión. 

    Cuando floreció, ya había otros geranios en el macetero y no le hicieron mucho caso, pues estaban muy ocupados comentando entre ellos asuntos concernientes a los geranios, pero este tema a él no le importaba, pues le interesaba más el ir y venir de la gente por la calle, ver a los niños montando bicicletas y escuchar conversaciones perdidas de los transeúntes, en un mundo que imaginaba sería más interesante por variado y colorido, que el suyo limitado a la jardinera. 

    Y comenzó a soñar. 

    Como era una flor, creía que había flores de colores que volaban, porque nadie le dijo que eran mariposas y quiso ser una de ellas, una flor voladora ¿y por qué no? pues veía que sus pétalos eran alas como las de aquellas flores que volaban y se posaban sobre otras flores del balcón a las que visitaban constantemente porque eran sus iguales. 

    El geranio quería ver el mundo más allá de su jardín. 

    Solo había un pequeño detalle y es que por más que lo deseara, no se podía mover de allí y el geranio se dejó ganar por la tristeza y conste que hizo todo lo que pudo, incluso un día, aprovechando unas ráfagas de viento, dobló su tallo y casi se descolgó fuera del macetero. 

    Vano intento. 

    Y la tristeza cubrió al geranio como un velo negro, casi marchitando sus hojas. 

    Pero la vida siempre encuentra la manera de hacernos volver a creer en ella. 

    Fue tal vez una coincidencia, una casualidad, pero las coincidencias también vienen de la mano de Dios, que es el gran jardinero. 

    Aquella mañana, pasó cerca de las flores, una alegre mariposa de alas amarillas y como su vuelo era rápido, casi chocó de frente con el geranio desmayado, medio salido de la jardinera, que se asomaba peligrosamente sobre el balcón. 

    Después del aturdimiento inicial, se miraron y se vieron reflejados la una en el otro. 

    Vieron sus colores, que era de ellos su alma y una relación comenzó allí. 

    Nadie les dijo que pertenecían a reinos diferentes, porque se vieron el alma, que es todo lo que necesita el amor.  

    Eran simplemente, dos flores que se encontraron, una de pétalos amarillos y la otra de pétalos rojo pasión. 

    El geranio vio una flor de pétalos amarillos que podía volar y ver el mundo más allá de su jardín. 

    La mariposa no vio una flor enterrada en la tierra, sino a otra mariposa de alas rojo pasión que había detenido su vuelo allí, tal vez para descansar. 

    Y la tristeza desapareció del geranio, que esperaba ansioso cada mañana, la visita de la mariposa. Tenían una relación de amor perfecta, pues si había complicidad, se cuidaban uno al otro, se reían mucho y la pasaban bien, eso es cariño...¿no? 

    Pues ya está, no necesitaban más para ser felices. 

    Pero nunca la felicidad es completa, pues los envidiosos que hay en todas partes, se reían de ellos. Los otros geranios se doblaban de la risa y se burlaban de nuestro amigo diciéndole, que pretendía "volar muy alto"y él ya no estaba para esas acrobacias y las mariposas se reían de nuestra amiga diciéndole que debería conocer otras flores e ir de “flor en flor"antes de aceptar una relación estable. 

    Pero ellos hacían oídos sordos, porque estaban muy ocupados viviendo su amor y descubriendo un mundo nuevo de experiencias y sensaciones. 

    Miraron a su alrededor y comprendieron que no solo eran dueños del jardín, sino que aquel jardín era su casa, su hogar y lo había sido siempre. 

    Se sintieron ricos y dichosos en su hogar, que debería ser siempre ese lugar perfecto que nos da refugio, donde todo está bien, donde los que amamos no se separan y están siempre juntos, un lugar donde abrazamos y somos abrazados, donde no hay hambre ni llanto. 

    El jardín comprendía el amor de estos dos amantes y los abrazaba. 

    Y cada día, los pétalos del geranio sentían en la caricia de las alas amarillas de la mariposa, la calidez del sol y la mariposa al acercarse al rojo pasión del geranio, sentía la vibración del color de la vida. 

    Pero un día, en que la mariposa acariciaba con sus alas los pétalos del geranio, una ráfaga de viento la llevó lejos, quebró sus alas y cayó a tierra. El geranio la vio partir, impotente de seguirla y quedó allí, en su hogar del macetero. 

    No hubo quejas ni lamentos, porque sabía que ese regalo inesperado de otras tierras, que había llegado a su vida, no le pertenecía realmente y al poco tiempo, se marchitó. 

    Fue un intercambio intenso y tal vez para nosotros, fugaz, pero para ellos fue toda una vida y suficiente, porque el amor puede durar años, un día, dos semanas o toda una vida, que corta o larga, era la única que conocían, la única que tenían y la vivieron intensamente. 

    Duró lo que podía, duró lo que debía. 

    No fue un breve romance de primavera de corta duración, sino un romance que duró sus dos vidas y lo vivieron hasta su último día, ya que no hay vidas breves, pues cada una es larga y rica a su manera. 

    Pero lo más importante de aquella relación, es que se atrevieron a vivirla. 

    No se tuvieron que arrepentir de nada y para ellos no es este poema de William Shakespeare, sino para los que entre Uds. aun dudan y no tienen valor de atreverse a amar: 

      

    Tanto para amar y tan poco tiempo 

    ayer nevó y hoy ya es primavera 

    gira la rueda, 

    de nuevo está el invierno 

    y así se nos irá la vida entera 

    ¡Ay! de este corazón, pájaro errante 

    que huyó por no quedar encadenado 

    no temas corazón, ya no hay peligro 

    el tiempo de amar, se te ha pasado. 

      

    Cuando se ha tenido un gran amor, se añorará siempre, pero el amor no se pierde, porque siempre estará ahí para nosotros esperando que lo usemos, pues el amor hay que ejercerlo, sino, se desperdicia su regalo tan valioso. 

    Los protagonistas de nuestra historia, no podían cambiar su destino, nosotros sí, porque podemos seguir volando y seguir floreciendo para ejercer la vida. 

    Ellos eran solo un geranio y una mariposa. 

    Nada más, pero nada menos. Como dijera Ortega y Gasset. 

      

    "PINTOR DE LA CREACIÓN" de Batsheva Forn Buxeda 
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    LA VERDADERA HISTORIA DEL MANTO SAGRADO 
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    Había pocas estrellas esa noche, o tal vez había muchas, pero su tristeza no le dejaba verlas, porque esa noche, cuando terminara la jornada de trabajo, se despediría de sus hermanos mayores, recibiría la bendición de su anciana madre y partiría a lograr el sueño de mejorar su condición de vida, probando fortuna lejos de lo que hasta ahora le había sido familiar. 

    Su madre había estado tejiendo por largo tiempo, para cuando ese momento llegara, un manto de fina lana y excelente labor, humedecido con no pocas lágrimas, porque sabía, que nunca más volvería a ver al hijo amado y antes de ponerlo en sus manos, cubrió su rostro con el tejido espeso, dejó un beso entre sus pliegues y dijo: 

    - Ve y cumple con tu destino. 

    Fue dolorosa la separación, pero cuando el corazón es joven está lleno de sueños, así que se alejó con paso firme en la oscuridad de la noche, porque había pocas estrellas, o había muchas, pero su tristeza no le dejaba verlas. 

    Pasados los difíciles primeros tiempos, prosperó y se convirtió en un rico mercader, dueño de vidas y tierras, pero su más apreciado tesoro era aquel manto que su madre había tejido para él y que durante aquellos años de esfuerzos, le había brindado recuerdos y abrigo, aunque ahora yacía olvidado en uno de los cofres de su aposento, donde guardaba joyas valiosas y pergaminos.  

    Un día, al ir a buscar uno de estos, encontró el manto y ordenó a sus sirvientes, que trajeran al más hábil artesano, para hacerle el encargo de cubrirlo con joyas y brocados de oro, a fin de usarlo con regularidad. 

    Comenzaba a levantarse el viento frio de las noches del desierto, pues el sol ya se ponía en el oasis donde se detuvo su caravana, cuando el mercader escuchó risas de niños y gritos de dolor a la orilla del camino. 

    Era un leproso, a quien un grupo de niños apenas cubiertos con harapos, hacían burlas y tiraban piedras. 

    El rico mercader ordenó a un sirviente que le alcanzara al desdichado hombre algo de alimento y algunas vestiduras con que cubrir las llagas de su cuerpo casi desnudo, pero para su asombro, el leproso repartió las frutas, el queso y el pan entre los niños y al peor vestido de ellos, le extendió el manto que había acabado de recibir, antes de alejarse lentamente, comiendo el único pedazo de pan que había guardado para él. 

    El corazón del rico mercader se conmovió en lo más hondo. Descendió de su cabalgadura, se acercó al leproso y despojándose del manto cubierto de joyas y brocados de oro, se lo entregó al hombre diciéndole: 

    - Tus hombros son más dignos que los míos de llevar este manto, pues aunque tu cuerpo está enfermo, tu corazón es sano, porque es generoso. 

    Llévate en este manto las caricias de las manos de mi madre, para que nunca falte consuelo a tu corazón. 

    El mercader nunca supo que las llagas del leproso sanaron. 

    Tampoco supo por qué, a partir de ese momento, se multiplicaron sus propias riquezas y tuvo una muerte tranquila y sin sufrimientos al cabo de su tiempo. 

    Pasaron los años. 

    El oro del manto sirvió para cubrir necesidades materiales y aún despojado de sus valiosos adornos, siguió prestando a sus portadores abrigo y consuelo. 

    Y una noche en los montes de Judea, un grupo de pastores descuidando sus rebaños, se encaminaron con curiosidad al lugar donde el brillo de una estrella de especial intensidad, señalaba algo que no tenía nada de extraordinario, pues se trataba de la escena común de un nacimiento, como tantos otros entre ellos, gente sencilla del campo. 

    Estos serían sin duda forasteros, porque no podían vivir en aquel establo, sino que aparentemente se habían refugiado allí de paso, buscando abrigo entre los animales, para dar a luz al niño que dormía entre el forraje del pesebre. 

    Solo unos días antes le habían confiado al joven de apenas once años, el cuidado de parte del rebaño, ocupación que le agradaba más que la anterior de darle de comer a las ovejas. 

    Para abrigarle en las frías noches de las montañas, se le había proporcionado una túnica adicional, que ataba a la cintura, pues le quedaba larga a su aun corta estatura y la apreciaba mucho, porque le hacía sentirse mayor y responsable. 

    El pastorcito se adelantó hacia el pesebre y tímidamente depositó frente a él, su casi recién estrenada túnica, pues le pareció que el niño no tenía suficiente abrigo y la noche era fría. 

    La madre le sonrió con dulzura y se apresuró a arropar al pequeño. 

    El pastorcito regresó a las montañas y nunca supo que su humilde ofrenda de generosidad y desprendimiento, se anticipó a los suntuosos obsequios de mirra, incienso y oro, de unos personajes que después llegaron de Oriente. 

    Bien oculto en el manto del pastor, huyó el niño con sus padres a Egipto y la madre guardó siempre con cariño la prenda de fina lana, que años después, decidió teñir de rojo, mezclando raíces y polvo de moluscos del mar de Fenicia. 

    Cuando su hijo abandonó el hogar de Nazaret, para salir a cumplir su misión, de predicar en tierras de Galilea, ella se unió al grupo de mujeres que le acompañaban junto a sus discípulos y entre las pocas pertenencias que llevó consigo, estaba aquel manto rojo que con tanto amor había cuidado y conservado. 

    Se acercaba la fiesta de Pesaj, la Pascua judía y ellos, al igual que muchos peregrinos, subieron a Jerusalem. 

    Aquella era la celebración más importante del año, pues conmemoraba la salida de Egipto liderados por Moisés, hacia la libertad y el comienzo de una nueva vida como nación en la Tierra Prometida por Dios y aunque ahora el país estaba bajo el poder del Imperio Romano, tenían libertad de culto, pero había mucha rebeldía y resentimientos contra el ejercito que vigilaba muy atento para acallar cualquier intento de revuelta y oposición entre la población. 

    Era y hasta hoy es costumbre en esa solemne ceremonia religiosa, que los participantes se acicalaran con esmero y vistieran sus mejores galas, de modo que María entregó el remozado manto a su hijo, quien lo recibió con agrado y una vez terminada la ceremonia de la cena pascual, éste lo dobló con cuidado, lo envió de vuelta a las mujeres y se dispuso a cumplir con su destino. 

    Porque ese manto nunca fue jugado a los dados entre la soldadesca romana, ni cubrió el fuerte brazo de un gladiador, ni fue tema de libros y películas; no estuvo nunca en Turín, ni fue sometido a pruebas de carbono 14. 

    Las finas hebras de ese manto se esparcieron por el mundo y se reunieron en una sola y firme madeja, porque fue elaborado con fibras de amor y con ellas se tejieron muchos sueños. 

    Son los hilos de fe que unen los corazones de diversas creencias en distintas naciones; es el tejido con que está hecho el vendaje de un herido, la tela de la bandera de la Patria y el papel en que se escribe una carta al ser amado ausente o una nota de perdón. 

    Es el manto que protege del frio a los desamparados, cubre con infinita comprensión, unos hombros desnudos que sienten pudor y sus fibras en su día, se entrelazaron para formar las sandalias que calzara la Madre Teresa. 

    Ese manto es el peso en el pecho, sobre el corazón, pero que nos conforta, cuando nos sentimos huérfanos de amor y te consuela cuando piensas que en el cielo no hay estrellas para ti, aunque solo han sido creadas con el único fin de brillar para nosotros, porque a veces, creemos que hay pocas estrellas en la noche, cuando en realidad hay muchas, 

    pero la tristeza, nos impide verlas. 

      

    "ALPHA Y OMEGA" de Batsheva Forn Buxeda 
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    Hemos hablado de Amor y con Amor nos debemos despedir. 

    Pero despedirnos con alegría, porque con el Amor nunca debería haber una despedida triste, pues el Amor es siempre, aunque sea para despedirlo, una celebración. 

    Se sufre, sí, a veces, pero vale la pena y todo lo que en apariencia la vida nos quita, de algún modo lo devolverá, pues la Ley de las Compensaciones es parte de la vida y recibimos lo que creemos que merecemos. Ni más, ni menos. 

    Como el maná, solo la medida justa. 

    Es por eso que deberíamos cuidar la alegría y procurar que no nos abandone nunca y así, los períodos de duelo, no significarían profundizar la tristeza, sino disminuir la alegría, porque estar triste es un pecado, que en la sentencia, lleva la penitencia. 

    Y aun si te empeñas en estar triste porque te sientes solo, tengo noticias para ti: solos no estamos nunca, si tienes a mano una lectura amena, no la haremos en solitario, porque nos acompañarán los autores, sus pensamientos y sus personajes, además, dentro de nosotros conviven trillones de bacterias, microbios, hongos, virus y gérmenes. Ya me dirás... 

    No estarás nunca solo si puedes contar con un amigo, en las duras y las maduras, pues ya se sabe que, "el fracaso es huérfano, pero el éxito tiene mil padres" 

    Hemos leído aquí sobre diferentes amores, todos posibles y maravillosos. 

    Yo me quedo con uno, el amor a viajar que nos da tanta felicidad, porque viajar es una forma de amar, al participar de la vida en diferentes lugares, sin olvidar mientras lo hacemos, de agradecer haberlo tenido a Dios como compañero de viaje y a veces, hasta como co-piloto. 

    Esa gratitud es una forma sublime de amor y además, aun nos espera lo mejor al final de todo viaje que es, el privilegio de tener un lugar a donde regresar. 

    Porque lo mejor de un viaje y del Amor, es regresar a nosotros mismos, o sea, el regreso a casa. 

    Así pues, deseo que tu vida sea un Pasaporte con muchas páginas llenas de sellos, testigos de entradas y salidas y con muchas páginas aun en blanco para ser llenadas por otros sellos. 

    En agradecimiento por haber compartido tu tiempo conmigo en la lectura de este libro, te deseo muchas cosas buenas y como estoy agradeciendo tu tiempo, te deseo que: entre las líneas que escribe el tiempo en tu rostro, puedas leer la historia de una vida plena;  

    que las líneas cerca de tus ojos, sean por lo mucho que has reído;  

    las líneas sobre tus labios, sean por lo mucho que has besado,  

    y las líneas sobre tu frente, por lo mucho que has soñado. 

    Y sobretodo, te deseo que las líneas escritas en tu alma sean, por lo mucho que has amado. 

    Gracias. 
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    ALMA DE BOLERO Y BOSSANOVA 

      

    Tengo el alma de bolero y bossanova 

    mi guitarra habla de penas en los balcones 

    con agua de mar escribo mis canciones 

    que susurran al oído los caracoles 

      

    A la luz de la luna sueño poemas 

    que leo noche tras noche a las estrellas 

    soy pasión y ternura 

    suave brisa, huracán 

    o inquieta ola 

    porque mi alma es de bolero y bossanova 

      

    Si me quieres encontrar 

    no estaré lejos 

    busca mis huellas sobre la arena 

    de Ipanema 

    hoy soy tristeza de un amor que se va 

    y mañana sonrisa en el carnaval 

    o estaré en el Malecón 

    el Malecón habanero 

    cantando un bolero 

      

    Lágrimas de lentejuelas 

    besos de sol y sal 

    mi alma es de bolero 

    de bossanova y bolero. 

    09 Alma de Boleros y Bosanova.mp3 

    3.3MB 

      

    REINCIDENTE 

      

    Cuántas veces desearía, que el futuro ver pudiera 

    si feliz todo sería al comenzar un nuevo amor 

    imposible adivinarlo, no tenemos garantías 

    y hoy me toca a mi enfrentarme a tu traición, 

    me daré un corto plazo de llorar por un fracaso 

    pero luego tendrá alivio mi dolor... 

      

    Volveré a mirar de frente a la luz 

    me levantaré de la oscuridad 

    sin lamentaciones por lo que pasó 

    sabré perdonar sin guardar rencor 

      

    No quiero perderme ni un minuto de amor  

    sería rechazar del sol su calor 

    no importa el camino, cual sea su final 

    volveré a intentarlo, volveré a soñar 

      

    Y amaré, amaré 

    seré reincidente y volveré a confiar 

    estrellas y lunas quiero regalar 

    castillos de arena sabré levantar 

    con murallas fuertes que protegerán 

    a este corazón que tal vez será,  

    entonces más sabio, o más tonto quizá, 

    pero que a la vida...no se negar 

      

    Seré reincidente, por siempre confiar  

    y este corazón volveré a entregar 

    yo quiero intentarlo, yo quiero soñar. 

    Reincidente.mp3  y  4.8MB 

    BÚSCATE OTRO CORAZÓN 

      

    Si ahora quieres regresar se te ha hecho tarde 

    porque una nueva ilusión llegó a mi vida 

    ya no creo en tus palabras y mentiras 

    juramentos que burlaron a mi fe... 

      

    Búscate otro corazón,  

    para robarlo 

    búscate otro corazón,  

    para engañarlo 

    con promesas y traición que tanto hieren 

    búscate otro corazón 

      

    Y es que ya el mio, renace a una nueva pasión 

    te he perdonado, mi alma está libre de rencor 

    porque comprendo, que el perdón sana el corazón 

    sigue tu vida 

      

    Del camino del adiós, no se regresa 

    y hacia nuevo rumbo voy 

    sin ti a mi lado 

    búscate otro corazón 

    porque ahora el mio 

    ya vuela alto 

    se ha liberado 

      

    Búscate otro corazón. 

      

      

    Búscate otro corazón.mp3 

    2.6MB 

      

    EN SECRETO 

      

    "El alma, que hablar puede con los ojos puede también besar con la mirada". 

     Octavio Paz 

    En secreto te miro y te siento en la lejanía 

    sin palabras me escuchas y sabes de las penas mías 

    con miradas te hablo de amor 

    con miradas te digo te quiero 

    y mis manos vacías de respuestas se llenan de celos 

    Tenemos dueños, ya lo sé 

    y compromisos, bien lo sé 

    lo único nuestro es tener 

    un secreto de amor 

      

    Amor prohibido, ya lo sé 

    sin un futuro, sé muy bien 

    sin esperanza de tener 

    un día un mañana 

      

    Con mis ojos te digo al oído todos mis secretos 

    con mis ojos te beso en las noches y a la luz del día 

    tu mirada recibe la mía 

    y en silencio comprende mi anhelo 

    desde lejos viven un secreto tu alma y la mía 

      

    Y perdón pido ya en adelanto 

    aunque a mi no me importa el castigo... 

    nos amaremos de nuevo esta noche 

    cuando sueñe contigo. 

    En Secreto.mp3      y    4.4MB 

    CORAZÓN DE CRISTAL 

      

      

    Yo tenía un corazón 

    que solo quería amar 

    y que esperaba algo 

    un día un ángel llegó 

    como un juego empezó 

    y no me atreví a rechazarlo  

      

    Mas nunca me engañé 

    siempre supe que estaba  

    condeno al fracaso 

    aquel sueño de amor 

    la ilusión que sabía  

    muy poco duraría 

    Duró lo que podía 

    duró lo que debía 

    y nunca espere mucho 

    fue apenas suave brisa 

    que las alas de un ángel 

    agitan en el aire 

      

    Y mi pobre corazón 

    con ese ángel voló 

    buscando las estrellas... 

    el ángel lo olvidó 

    y un día lo dejó 

    colgado de una de ellas 

      

    Fue un ángel que pasó 

    buscando un corazón  

    y se posó en mis brazos 

    pero los ángeles vuelan 

    y lo mismo que llegó 

    voló hacia otros brazos 

      

    Me dejó esta canción 

    me dejó un corazón 

    roto en muchos pedazos 

    pero a pesar del dolor 

    hoy volvería a volar 

    de nuevo hacia el fracaso. 

      

    10 Corazón de Cristal.mp3 
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    COBARDÍA 

      

    Les contaré una historia... 

      

    Llegó puntual a la Estación 

    una última oportunidad 

    un gran regalo de la vida 

      

    Se cruzaron dos caminos 

    en distinta dirección 

    pero que unió un día el destino 

      

    Sin atrevernos a abordar 

    entre las dudas y el temor 

    perdimos tiempo en decidirnos 

      

    Y por nosotros no esperó 

    el tren de la felicidad 

    al que llegamos tarde 

      

    Dejamos tantos sueños escapar´ 

    dejamos tanta vida de vivir 

      

    El amor llegó y se fue 

    porque no supimos ver 

    en el invierno primaveras 

      

    Perdimos la oportunidad 

    de otra vez volver a amar 

    porque fuimos cobardes 

      

    El tren llegó, esperó y partió 

    se fue a su próxima misión 

    a recoger a otros amantes 

      

    Y en el andén de una Estación 

    donde el temor venció al amor 

    quedaron dos cobardes. 

      

      

    Cobardía.mp3 
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    NO DEJES DE AMAR 

      

    ¿Cuántas decepciones puede sufrir un corazón? 

    ¿Cuántos días de lluvia, tardes y noches de dolor? 

      

    No se detiene el mundo 

    si sufres una decepción 

    tras la tormenta el sol resplandece 

    y allá en el árbol 

    el fruto florece 

    nunca habrá un camino sin final 

    ni pena que no puedas soportar 

      

    En la vida no todo son rosas 

    y algunas espinas habrás de encontrar 

    las espinas son solo enseñanzas 

    pero trata con la misma piedra 

    no volver a tropezar 

      

    Nunca temas soñar imposibles 

    siempre habrá un castillo para conquistar 

    cada día es un nuevo comienzo 

    abre las puertas al amor y nunca dejes de amar 

      

    ¡Ay amor! No guardes rencor 

    no emprendas nunca el camino 

    con esa carga en tu corazón 

    ¡Ay amor! Libera el perdón 

    baila ligero de penas 

    canta canciones de amor 

      

    Lo que la vida te quite 

    de algún modo lo devolverá 

    no pierdas nunca tu rumbo 

    nunca dejes de soñar 

      

    No dejes de amar. 

      

    No dejes de amar.mp3 
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    INÚTIL ESPERA 

      

      

    Gaviota que llevas las nubes 

    entre tus blancas alas 

    mecida en la cálida brisa 

    hacia arenas lejanas 

      

    Ve y dile que noche tras noche 

    le espero en la playa 

    y solo la luna aparece 

    sobre el litoral 

      

    La brisa en espumas de olas 

    se llevó mis sueños 

    mis lágrimas se hicieron salitre 

    de tanto esperar 

      

    Mil guiños me hacen las estrellas 

    me advierten que no volverá 

    que absurdo es que siga soñando 

    en que sus promesas se harán realidad 

      

    Que triste se quedó la luna 

    que tristes las olas del mar 

    pues saben que ya su regreso 

    no debo esperar 

      

    Gaviota remonta tu vuelo 

    busca en el horizonte 

    que en un blanco velero 

    mi alma lejos va 

      

    Soy una caracola 

    que amante espera 

    abandonada y sola  

    sobre la arena. 

      

    Soy una caracola 

    llena de celos 

    sospecho que enamora... 

    a otra sirena. 

      

    11 Inutil espera.mp3 
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    POBRE AMANTE 

      

    Largas esperas, breves encuentros, 

    fugaces despedidas 

    esa es tu historia que día a día 

    renuevas con dolor 

    por cada segundo de placer, tendrás horas de llanto, 

    piénsalo bien mujer, antes de llegar a ser… 

    amante 

      

    cansada de reprimir amor, orgullo y deseo 

    te entregas una noche y comienza el martirio 

    relación cuesta arriba, soledad por compañía 

    todo un día en el cielo y una semana en el infierno 

      

    pobre amante, 

    pendiente a una llamada de teléfono 

    dejándote la piel en cada beso 

    piénsalo bien mujer, antes de ser amante 

      

    En espera de agonía, vivirás horas perdidas 

    sin atreverte a llamar, por no mostrar tus heridas 

    furia que estalla pen un momento 

    ira calmada con un beso 

    vida, marcada por un hombre 

    al que diste el corazón 

    brillo de lágrimas en la mirada 

    suspendida en el tiempo, en espera de ...nada! 

    pobre amante 

    al margen de la vida 

    por vivir una ilusión. 

    07 Pobre Amante.mp34.6MB 

      

    CELOS 

      

    Cuando tú te vayas 

    llévate contigo todos tus reproches 

    tus celos enfermos, insultos callados 

    sospechas sin nombre 

      

    Cuando tu te vayas 

    será un mal recuerdo esta pesadilla 

    vida que no es vida y será un alivio 

    tu día de partida 

      

    Tal vez me Adelante y dé el primer paso 

    en abandonarte  

    pues siempre amenazas con irte muy lejos 

    pero no lo haces 

      

    Y si nada valieron tantos juramentos 

    que nunca aceptaste, ya no quiero ni puedo 

    vencer los fantasmas 

    que tu te creaste 

      

    Cuando yo me vaya, no tendrás reproches 

    tan solo el recuerdo 

    de todos mis besos 

    de todas mis noches. 

    Celos.mp3  y   2.6MB 

      

      

      

    CUANDO QUIERAS 

      

    Tantas mentiras y tantas promesas 

    que nunca cumplías 

    me llenaron la copa que estaba  

    de tu amor vacia 

    y pesar de quererte me alejaron un día 

      

    Y te quería, 

    como sé que en el mundo nadie te querría 

    a pesar de saber que mi amor 

    tu no lo merecías 

    decidí aceptar lo poco que ofrecías 

      

    Pero todo se acaba, la paciencia se agota 

    no hay amor sin respeto, ni sin felicidad 

    tuve que alejarme, de mi mente borrarte 

    y aunque creas que te miento 

    cuando quieras, lo puedo demostrar 

      

    Cuando quieras, 

    te aseguro que si andas con otra  

    ya no siento celos 

    que mis días ya no son tan largos sin ti en mis horas 

    que tu alma no habita en la mía como antes lo hiciera 

      

    Cuando quieras, 

    Te devuelvo la brisa y las olas, la playa desierta 

    Te devuelvo tu risa y tu llanto, la sal y la arena 

    Nada te pertenece 

    Nada eres en mí 

      

    Cuando quieras, 

    te digo al oído que ya no me importas 

    te susurro que de tus caricias ya no siento anhelo 

      

    Cuando quieras 

    te haré sentir el calor que por dentro 

    en las noches me quema 

      

    Y si un día me pides volver te diré... 

    vete lejos, libre soy, ya no te quiero. 
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    BARQUITO DE LUNA 

    (Mi capitán) 

      

    La luna era un barquito navegando 

    entre las nubes azules de las noche 

    y mi alma elevó al cielo un plegaria 

    pidiendo me enviara un gran amor 

      

    Por caminos de agua a mí llegaste 

    dulce carga que mi vida iluminó 

    de un barquito de luna te bajaste 

    y mi mano extendida te tomó 

      

    Quiero contigo escaparme 

    a un mundo nuevo y distante 

    que sea solo de los dos 

      

    Quiero estrellas que regalarte 

    y en un barquito de luna navegar tu corazón 

    y que pienses en mí cada día 

    y que sueñes conmigo en las noches 

    y que sepas que puerto seguro será mi corazón 

    para ti y tu barquito de luna. 
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    UNA VEZ MÁS 

      

    Una vez más 

    déjame amarte 

    tan siquiera una vez más 

    tu lo deseas tanto igual o más que yo 

    que te cuesta la limosna de un adiós 

      

    No niegues la luz 

    a unos ojos que sin tí no podrán ver 

    a unos labios que sedientos quedarán 

    sin los besos que les diste alguna vez 

      

    Huérfana de mar 

    quedó la barca en el muelle sin zarpar 

    entre la brisa que no sabe a donde va 

    hacia un destino al que nunca llegará 

      

    No será un error 

    a un condenado conceder su voluntad 

    tal vez la última que la vida le dará 

    será un grato recuerdo de despedida 

    si me dejas amarte una vez más 

      

    Fue culpa de los dos 

    que no supimos defender la relación 

    por no atrevernos a vivir aquel amor 

    y ahora es tarde ya 

    fuimos cobardes y será nuestro castigo 

    amarnos... por última vez ya. 

      

    Una vez más.mp3  y 2.8MB 

    SORDO Y CIEGO CORAZÓN 

      

    Todos me previnieron en contra tuya 

    alto y claro decían que me alejara 

    mas no hice caso y hacia el abismo me encaminaba 

    porque creía en las palabras que me jurabas 

      

    El amor es sordo a veces, mudo y ciego 

    y no escucha de razones ni consejos 

    y cada día y cada noche 

    con tus promesas me ilusionabas 

    me asegurabas que solo a mi  

    era a quien amabas, 

      

    Y mi pobre corazón que solo sabía de anhelos 

    que en soñar encontraba consuelo, 

    te creyó 

      

    Lo que aprendí contigo 

    no se aprende en los libros 

    son lecciones de vida 

    tuve el mejor maestro 

    fue una dura experiencia 

    mas lección aprendida 

    mi corazón ya es fuerte 

    sobrevivió a la muerte 

    y renació a la vida 

      

    Me olvidaré de tí. 

      

    Sordo y ciego corazón.mp3 

    2.4MB 

      

    AMOR DE VERANO 

      

    Cariño fugaz nacido del mar 

    mecido entre olas que vienen y van 

      

    Amor de verano que muere en la orilla 

    y lleva la brisa hacia otro lugar 

      

    Recuérdame al menos 

    cuando en otras tierras 

    una melodía te haga suspirar 

      

    Y vuelvan las olas a mecerte en ellas 

    cuando tu alma sienta nostalgia de mar 

    nostalgia de besos de juegos y risas 

    juventud lejana que no volverá 

      

    Y cuando en tus labios sientas 

    mis besos con sabor a sal 

    no habrá ya distancias ni tiempo 

    que impidan recordar 

      

    Amor de verano que niega 

    tan pronto se hiciera agua y sal 

    amor de verano que vuelve 

    a sueños despertar 

      

    Cuando en tus labios sientas 

    besos de sol y mar. 

      

    Amor de verano.mp3 y 2.4MB 

    TODAVÍA 

      

    Amor, amor, 

    que siempre llega con tanta ilusión 

    amor, amor 

    y algunas veces trae también dolor 

    sal y azúcar sabor de la vida 

    sol y agua que semillas germina 

    nunca pienses que por un fracaso 

    la vida acabó 

    Las estrellas aun siguen brillando 

    aunque tu ya no estés en sus brazos 

    abre puertas que alguien esperando 

    te dará su amor 

    y ama, ama 

      

    Siempre ama, 

    llena de sueños e ilusión tus noches 

    y cantarán aves en tu ventana 

    porque habrá música en tu corazón 

      

    Siempre ama 

    vuelve a sentir las ansias por la vida 

    que amar dibuja nuevas primaveras  

    aunque sea invierno a tu alrededor 

      

    No te engañes 

    diciendo a todos que ya has olvidado 

    que no te importa quien esté a su lado 

    y date tiempo a sanar tu dolor 

      

    Pues todavía le quisieras besar 

    noche y día en tu mente allí está 

    aun le sueñas sin querer despertar 

    y no podrías a otro amor aceptar 

    no sabrías que hacer para olvidar 

    ni querías de su embrujo escapar 

    ni su huella de tus labios borrar 

    todavía... 

    porque aun le amas, 

    todavía. 
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    NUESTRO FUTURO ES HOY 

      

      

    Yo ahora soy lo que tu has hecho de mi 

    un ser nuevo con ilusión de vivir 

    ya no más un alma errante 

    que por suerte logró un día encontrarte... 

    y es que yo fui 

    una triste y apagada estrella 

    que ahora solo por ti su luz destella 

    y le queda pequeño el firmamento 

    y es que yo fui 

    una nave sin rumbo a la deriva 

    una vela que apenas roza el viento 

    un volcán de pasiones escondidas 

      

    Tu me enseñaste los caminos prohibidos 

    la pasión y el sentido de la sensualidad 

    no tenemos futuro 

    solo aquí y el ahora 

    pero quiso el destino nuestro encuentro lograr 

      

    Del sol la luz 

    que trajiste a iluminar mi alma sombría 

    será llama que arderá de noche y día, 

    cuando quede en el recuerdo nuestro amor. 

      

    Nuestro futuro es tan solo hoy. 

      

    01 el futuro.wma 

    2.9MB 

      

    LLÉVATE UN BOLERO 

      

      

    Un beso robado comenzó un romance 

    en la playa un verano 

    tu piel era espuma, tu voz caracola  

    y algas tu cabello 

      

    El sol se ponía en el horizonte 

    fue mi cómplice el cielo 

    y en aquel instante una melodía 

    las olas trajeron 

      

    Quise confesarte lo que por tí sentía 

    en ritmo de bolero 

    para que supieras lo que tú inspiraste 

    a un corazón que ya ansiaba encontrarte 

      

    Estrellas y lunas habrá en mi canción 

    escrita con agua de mar y al calor 

    en papel de arenas doradas de sol 

    que borra la brisa y susurra mi voz 

      

    En aquella orilla comenzó mi vida 

    en aquella orilla naufragó mi alma 

    que buscaba un puerto, faro de esperanza 

    sea tu amor mi ancla 

      

    Escucha el latido de mi corazón 

    que le marca el ritmo a este bolero 

    poema de sueños por ti hecho canción 

    que en cada nota te dirá, -te quiero 

      

    Y si la vida te aparta de mí 

    llévate mi alma en este bolero 

    para que recuerdes la ilusión del amor 

    y en tu sendero siempre brille un lucero 

      

    Llévate un bolero. 

      

    Llévate un Bolero.mp3 
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    UN ÁNGEL PASÓ 

      

    Un ángel pasó muy junto a mí 

    no fue una ilusión, yo lo sentí... 

      

    Sin palabras mi nombre llamó 

    su mirada en mis ojos brilló 

    su sonrisa al sol iluminó 

    su perfume en el aire flotó 

      

    Tras su paso surgió esta canción 

    tras su huella mi alma voló 

    y en la brisa desapareció, 

    mi ángel de amor 

      

    En sus manos se llevó un corazón 

    que algún día me devolverá 

    cuando vuelva a pasar junto a mi 

    y se quedará 

      

    Con encajes de espuma de olas 

    un vestido de algas le haré 

    y un collar de estrellitas de mar 

    a su cuello pondré 

      

    Volveré a encontrar lo que perdí 

    aquella visión, tan cerca de mi 

    volveré a sentir su calor 

    y la brisa de nuevo traerá 

    el perfume, los ojos, la voz 

    de mi ángel de amor 

    no fue otra chica de Ipanema que pasó 

    ni una sirena que regresaba a su mar 

    fue la princesa de un castillo de cristal 

    que el corazón me robó 

      

    Y esperaré a que regrese a aquel lugar 

    cuando en la noche luces vuelvan a brillar 

    porque del cielo una estrella cayó 

    y pasó junto a mi 

      

    Un ángel pasó y pasó junto a mí. 
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    UN POETA 

      

    Para mis amigos poetas 

    y aquellos que creen no serlo 

    pero nos llenan la vida de poesía. 

    Batsheva 

      

    Se cuenta que Dios 

    al terminar los universos de crear 

    necesitó añadir un ser muy especial 

    que pudiera cantarle al amor 

      

    ¿Quien eres tú? 

    seductor de ilusiones, mago de las palabras 

    que sabes el secreto que oculta los misterios del alma 

    y conoce el lenguaje de las aves que cantan 

      

    ¿Quién eres tú? 

    heredero del viento, de la lluvia y la noche 

    que enamoras con rimas y juegos de palabras 

    al amor le consuelas y devuelves la calma 

      

    Dulce guerrero 

    que en la cárcel del odio no eres prisionero 

    porque el alma libre no arrastra cadenas 

    no acepta condenas, vive de espalda al miedo 

      

    Solo un poeta, 

    es capaz de escuchar en las olas cantos de sirenas 

    y pintarnos el mundo y los sueños con bellos colores 

    decirnos que no faltan,  

    el amor y las flores 

      

    Un poeta, 

    que no tiene riquezas y habita un castillo en el aire 

    que navega un velero en el sueño entre nubes azules 

    un señor y un mendigo 

    Rey de Corazones 

      

    Solo un poeta 

    es capaz de engañar a la noche y robarle un lucero 

    escribir versos locos de amor y pasión a la luna 

    corazón traicionado en busca de fortuna 

      

    Entre las páginas de un libro de versos 

    tenemos una cita 

    yo llevaré tristezas 

    tú llevaras estrellas 

    y hablaremos de amor. 

      

    Un poeta.mp3 
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